





[image: Portada del libro «Hoppers» de Disney. Dos castores sonrientes, uno con corona, posan sobre una presa junto a una rana. Alrededor hay aves, un oso, más castores y un estanque, con una ciudad al fondo.]













[image: Dos castores sonrientes, uno con corona, posan juntos sobre un fondo verde liso.]












 


Desde el instante en que Mabel Tanaka, una niña de seis años, vio la tortuga en el terrario de su clase, supo exactamente qué tenía que hacer. 


Durante el recreo, mientras sus compañeros salían del aula, ella se quedó dentro. Una vez a solas, Mabel sacó con cuidado la tortuga de su tanque de cristal y se la metió en la mochila. 


Justo entonces, oyó ruidos procedentes de las otras clases vacías… ruidos de animales. 


Uno a uno, los puso también en su mochila (un hámster, dos ranas, tres pájaros y una serpiente) y luego echó a correr por el pasillo hacia la salida del colegio. 


¡Mabel pensaba liberarlos a todos! 


 




[image: Niña de pelo oscuro sostiene una tortuga junto a un terrario en un aula, iluminada por una lámpara y con una pizarra al fondo.]




 


Al menos, ese era su plan, hasta que se encontró con algunos profesores en el pasillo. Uno de ellos le quitó la mochila, ¡y todos los animales salieron disparados! 


Mabel se había metido en un lío. Su profesora dijo que era la única niña de su clase que no escuchaba. 


 




[image: Niña con mochila corre por un pasillo escolar mientras pájaros, tortuga, serpiente, rata y hámster escapan, seguidos de un hombre, una mujer y un guardia sorprendido.]




 




[image: Niña de pelo oscuro y expresión seria sentada en la rama de un árbol, mientras una mujer mayor de cabello canoso la observa desde el suelo en un claro soleado.]




 


La madre de Mabel la recogió del colegio y la llevó a casa de su abuela, que estaba a las afueras del pueblo. Mabel estaba triste y enfadada, ya que se sentía incomprendida. Ella solo intentaba ayudar a los animales. Se quitó los zapatos, se subió al árbol más cercano y se sentó enfurruñada en una rama. 


Desde abajo, la abuela Tanaka la miró sonriendo y se marchó. 


 




[image: Dos castores trabajan en su presa junto a un estanque donde nadan otro castor y un pez. Una rana observa desde un tronco. Al fondo, dos personas y ciervos entre árboles, con patos y libélulas.]




 


Intrigada, Mabel siguió a su abuela a través de una zona boscosa hasta llegar a un claro cercano con un estanque. La abuela Tanaka se sentó sobre una roca y dio unas palmaditas al espacio que había a su lado. La abuela consideraba este claro su sitio especial y quería enseñarle algo a Mabel. 


—Tienes que quedarte muy quieta —le dijo—. Y observar. Y escuchar. 


Mabel vio unos castores que construían una presa. Escuchó una rana que croaba sobre un tronco. Detrás de ella, un ciervo se asomó entre los árboles. Pronto, Mabel empezó a sentirse mejor. 


—Esto es lo que hace la naturaleza —le explicó la abuela—. Cuesta estar enfadada cuando sientes que eres parte de algo grande. 


Mabel sonrió. Ahora el claro también era su lugar especial. 


Los años pasaron, y Mabel creció. Su amor por los animales y el claro se hizo más fuerte, sobre todo después de que su abuela falleciera. Así que, cuando descubrió que el alcalde de Villacastor planeaba construir una autopista que pasaría por el claro, Mabel sintió la necesidad de detenerlo y fue a la obra. 


Los operarios habían colocado dinamita para hacer estallar la presa de los castores y poder seguir construyendo, ¡pero Mabel no iba a permitirlo! Se subió a la presa y empezó a discutir con el alcalde Jerry. 


—¡Esto es ilegal! —le gritó—. ¡El estanque está lleno de animales! 


El alcalde le dijo que no había animales en el claro. Mabel miró a su alrededor y se quedó perpleja: hacía tan solo unos días, allí había animales. ¿A dónde se habían ido? 


 




[image: Niña de pelo oscuro con un brazo vendado sobre una presa de ramas discute con un hombre de traje y casco blanco, rodeados de árboles de colores otoñales y cargas rojas sobre la presa.]




 


Antes de que Mabel pudiera hacer nada, unos agentes de policía la sacaron a rastras de la presa. Pero ella estaba decidida. Tenía que haber algo que pudiera hacer para salvar el claro. 


—Te diré qué puedes hacer —le dijo el alcalde Jerry—. Inicia una petición, consigue algunas firmas y entonces te escucharé. 


 




[image: Hombre con casco observa una explosión junto a barriles rojos en el bosque, mientras varios agentes arrastran a una niña de pelo oscuro que opone resistencia.]




 


Le dio a Mabel cuarenta y ocho horas antes de que las obras continuaran. Y, a continuación, ¡ella vio horrorizada como el alcalde Jerry hacía estallar la presa! 


Mabel estaba furiosa. Preparó la petición de inmediato, pero pronto descubrió que nadie estaba muy interesado en firmarla. 


 




[image: Mujer mayor con bata y joven de pelo oscuro conversan junto a un mapa con imágenes de animales como rana, pato, pez, lechuza, castor y ciervo alrededor de un estanque.]




 


Esa noche, Mabel se sentía derrotada. Se había pasado el día tratando de conseguir firmas, pero no había obtenido ni una. Una vez en casa, vio un vídeo del alcalde. 


—Tuvimos en cuenta que la circunvalación pasara por terrenos que no estuvieran habitados por animales salvajes —explicaba Jerry—. Por eso el Estado nos dio permiso para construirla. 


Pero había algo que a Mabel no le cuadraba. Por eso, al día siguiente, fue a la Universidad de Villacastor para hablar con su profesora de biología, la profesora Sam, sobre el claro. 


La profesora le confirmó que todos los animales se habían ido después de que el castor que vivía allí se hubiera mudado. 


—Es una especie clave —le explicó Sam—. Solo hace falta un castor para represar un arroyo y mantener la presa. Y, al cabo de nada, se crea un estanque… 


—¡LLENO DE ANIMALES! —chilló Mabel. 


Y si los animales volvían al claro, ¡Jerry no podría construir allí! 


Eso le dio una idea. Mabel se marchó antes de que la profesora pudiera decir nada más. 


Mabel volvió al claro con fruta y verdura frescas y las apiló en el suelo junto con algunas ramas. Esperaba que la comida fuera suficiente para atraer a un castor. Mabel esperó todo el día, pero su plan no funcionó. 


Se subió a su roca favorita y recordó una de las últimas veces que había estado allí con su abuela. 


—Cuida de este lugar, ¿de acuerdo? —le había pedido la abuela Tanaka. 


Mabel se sentía triste y sola. Estaba haciendo todo lo que podía para salvar el claro, pero no era suficiente. 


 




[image: Niña de pelo oscuro, con vendaje en el brazo, observa oculta tras una roca a un castor junto a un montón de ramas y hojas en un claro del bosque al anochecer.]




 


Justo cuando Mabel estaba a punto de perder toda esperanza, vio que algo se acercaba desde las sombras. Parecía… ¡Sí, era un castor! 


El animalito olisqueó la comida que había dejado Mabel, pero no pareció interesarle para nada. En lugar de eso, el castor siguió su camino. 


—No, no, no, no, ¡vuelve! —lo llamó Mabel. 


 




[image: Niña salta una valla bajo la luz de la luna, con un monopatín cayendo al suelo, mientras una furgoneta se aleja y un peluche asoma por la ventanilla.]




 


Mabel se subió al monopatín y corrió detrás del castor. El peludo animal pasó por debajo de la valla de la obra y, justo cuando se dirigía a la carretera, Mabel vio unos faros acercándose y oyó unas ruedas chirriar. 


Una furgoneta frenó y se abrió la puerta lateral. 


¡Y aparecieron unas manos que agarraron al castor! 


—¡Eh! ¡Para! —gritó Mabel. Pero la furgoneta se alejó mientras ella intentaba pasar por encima de la valla. 


La chica saltó sobre el monopatín y siguió al ladrón de castores. 


 




[image: Niña de pelo oscuro y chaqueta observa una furgoneta que se aleja de noche mientras sostiene un monopatín frente a una entrada con el cartel de «University».]




 


Mabel persiguió a la furgoneta hasta las puertas de… ¿la Universidad de Villacastor? El vehículo se detuvo detrás del edificio de ciencias, y Mabel vio que el castor salía de un salto y entraba en el edificio. 


Cuando Mabel lo siguió, se quedó de piedra: ¡el castor andaba sobre las patas traseras y utilizó una tarjeta para abrir una puerta! 


Mabel había llegado demasiado lejos y tenía demasiada curiosidad. Sin hacer ningún ruido, entró a escondidas en la habitación detrás del castor. 


 




[image: Un castor sostiene una tarjeta ante un lector en una pared, mientras una niña de pelo oscuro observa oculta tras una esquina.]




 




[image: Mujer mayor con gafas y bata se coloca un casco conectado a una máquina, mientras un castor se sienta sobre una plataforma iluminada en el suelo de un laboratorio.]




 


Desde un rincón oscuro, Mabel observó cómo alguien cogía al animal y lo colocaba sobre un pequeño disco que había en el suelo. El castor se desplomó, como si lo hubieran apagado. 


Una chispa recorrió un cable que conectaba el disco con un casco que llevaba ¡nada menos que la profesora Sam! 


Mabel estaba horrorizada. ¿Su profesora estaba experimentando con animales? Cogió al castor y se enfrentó a la profesora Sam y a su asistenta, Nisha. 


—¿Qué le habéis hecho? —les preguntó mientras estrujaba al peludo animal. 


—Mabel, estás sujetando un robot —le respondió Nisha. 
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